
La semana política del A.L 

el universal 23 Agosto 1981 
MARCOS KAPLAN 

UNAM 

En Tegucigalpa, Honduras, se reúnen los cancille
res de Centroamérica, menos el de Guatemala, y en su 
declaración final reafirman los objetivos de indepen
dencia de cada país, para establecer su estrategia de 
desarrollo, de no condicionamiento político de la ayu
da externa, y de posición unitaria frente a la crisis eco
nómica que afecta a toda la región. Los cancilleres 
centroamericanos convienen además en integrar un 
equipo de trabajo, que discuta un posible plan de asis
tencia para la región, al que contribuirían México, Ve
nezuela, Canadá y Estados Unidos. Sobre esta actitud 
positiva de coincidencia centroamericana caen sin em
bargo, las sombras de otra reunión, también en Tegu
cigalpa y anterior en pocos días, de representantes gu
bernamentales de Honduras, Salvador y Guatemala, al 
parecer para unificar sus tres fuerzas armadas contra 
Nicaragua y la revolución en Et Salvador. En el mismo 
sentido, miles de salvadoreños refugiados en Hondu

ras están siendo reubicados en el norte del país, para 
alejarlos de próximas operaciones de batalla que se 
preparan en la región. 

Las declaraciones de la embajadora Jeanne Kirpa-, 
trick parecen reafirmar, como proiortdades de la di pío-"' 
macía Reagan: el sostén a los gobiernos fuertes del 
cono sur; el aislamiento de Cuba y la neutralización de 
Nicaragua; la conversión de Honduras en centro de la 
estrategia norteamericana en la región; el ataque con- : 
tra toda oposición, automáticamente identificada co
mo subversiva; el abandono de toda política de defen
sa de los derechos humanos. Síntoma de esta tenden
cia es la operación de simulacro de desembarco por 
fuerzas norteamericanas en la base de Guantánamo 
en territorio cubano, parte de grandes maniobras béli
cas de los países integrantes de la NATO y del Tratado 
Interamericano de Asistencia Recíproca. Al mismo 
tiempo, esta política norteamericana hacia Centroamé
rica y el Caribe es calificada como antidemocrática por 
miembros de la Internacional Socialista, que se reúnen-
en Tegucigalpa. 

En los bordes de Centroamérica y el Caribe, el pre
sidente Turbay se debate con las consecuencias del 
fracaso en la negociación de paz con las guerrillas de 
Colombia y de la crisis económica y social, para cuya 
superación pide urgentes medidas la Iglesia. Médicos, 
bancarios y trabajadores mineros del Perú afectan con 
sus huelgas al Gobierno Belaúnde, siempre empeñado 
en el avance del modelo neoliberal de crecimiento con 
democracia formal. La situación sigue confusa en Boli
via, entre promesas de institucionalización democráti
ca de la Junta Militar, y amenazas de nuevo golpe de 
extrema derecha de jefes militares con apoyo de la Fa
lange Socialista. 

El presidente Viola no logra superar las divergen
cias dentro y fuera del gabinete, para la definición de 
una política que saque a Argentina de la grave crisis 
económica y social. Esta, amenaza no sólo la prometi
da institucionalización democrática, sino también fá 
propia continuidad del presidente, amagado de reem
plazo. La dura crítica del ex presidente, general Onga 
nía, a la orientación económica del Gobierno lo sugiere 
como uno de los postulantes al reemplazo. Al mismo 
tiempo, el Gobierno a^qjanfcino mantiene sus esfuerzos 
para ampliar su capacidad de maniobra rntamactonat; 
ahora, también buscando la posible-oompra de alimen 
tos por un fondo especial de la OPEP, que permita re 
ducir la dependencia de las exportaciones hacia tí 
URSS, á la vez que sostener posiciones independien 
tes respecto de E.U. 


